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DUELO Y VICTORIA 
El cielo está mudo y sombrío, un 

silencio pavoroso reina como en una 
noche de dolores y estremece á los 
hombres petrifica­
dos por el estupor. 
El sol se ha oculta­
do cubierto de un 
velo de espantos. La 
tierra se ha conmo­
vido con estruendo: 
y los mismos sepul­
cros velados por las 
tinieblas del olvido, 
sehanag-itado y lan­
zado de su noche si-
•e ! !CÍ ' J° ' l IriK u i n r : l í l o -

res de su polvo ina­
nimado. Un inmen­
so g'entío, ebrio de 
un furor satánico, 
está absorto ahora 
sobre una colina, y 
la eriza con sus ca­
bezas innumerables. 
Calla como esperan­
do un alg-o superior 
al terror que le so-
brecoí,'-e, devorado 
por un remordí mien­
to tan tardío como 
espantoso. Solloza 
ajjénas y clava sus 
ojos anublados de lá-
« •̂rimas sobre un pa­
tíbulo cubierto de 
sangre. 

Todo se ha consu­
mado. 

Hé ahí al Hijo del SürfSt̂ -HSL liw H ĵ 
H o m b r e inmokido 
por nuestras malda­
des. Hele ahí sobre 
el trono que la muer­
te le tenía adereza­
do. Una cruz y dos ladrones por sé­
quito! 

Ha triunfado la muerte ; pero el 
mundo se ha estremecido ante esa 
escena dolorosa. 

¿ P o r q u é ha muerto ese Hombre 

que era el más bello, porque era el 
más santo ? Ha llevado su amor. 
amor de un Dios, hasta inmolarse 
por salvarnos A nosotros! 

¡Qué grandiosa sublimidad! ¡Q)ué 
abnegación! ¡Qué herüis:no! 
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T.idds lii han abandonado: ¡h i i s l 
i)i;is mismo lia retirado un momento 
de líi su iiiiraila dî  Padre; y los ,ir-
cángelfs (jue rutean el trono (Kd Ine­
fable, se han postrado teml)lorosos 
unte la jnstieia ilel Omnipotente. 

Sacrificio de amor y de un Dios 
ante la justicia de un Dios. Pero el 
amor triunfa siempre inmolándose; y 
es visto que el amor que satisface es 
más grande que la severidad que cas­
tiga. 

Todo delito ha si-
— '-' do expiado con la 

ni uerte del Salvador. 
Sus pies han sido 
atravesados por el 
hierro; sus manos 

^ , clavadas al madero 
de los esclavos; su 
corazón despedaza­
do poruña lanza ho­
micida y sus sienes 
torturadas por los 
dardos de una dia­
dema de tormentos. 

Hé aquí el símbo­
lo más cumplido de 
l as maldades del 
hombre . Los pies 
prontos á llevarnos 
á todos los excesoS;, 
las orgías, las ase­
chanzas y la guerra. 
Las manos con que 
se roba, se asesina y 
se seduce. El cora­
zón que hierve en 
las más tormentosas 
pasiones. La cabeza 
en que se agitan las 
dudas, cavilaciones 
impías, las traicio­
nes y las tramas de 
la iniquidad y de! 
fraude. 

Adán ha oído en 
su sueño de muerte 
algo como un mis­
terio que lo ha arran­
cado á su estupor de 
cuarenta siglos,y ha 
levantado del polvo 

lie su tiiMilia su cabeza azorada, y al 
ver su obra en la cumbre del Calva-
lio. ha gemido por toda la humani­
dad, abrumado por todos los dolores 
de los hombres al contemplar en Je­
sús su víctima y su Redentor. 
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